
INSTRUCTIVO PARA LOS QUE DESEAN INGRESAR A LA SOCIEDAD TEOSÓFICA
POR ANNIE BESANT

QUÉ ES LA SOCIEDAD TEOSÓFICA

     Esta Sociedad es una organización no sectaria, cuyos miembros se esfuerzan por descubrir la verdad, por servir a la humanidad con miras espirituales, por contrarrestar el materialismo y revivir las tendencias religiosas. La Sociedad fue fundada en New York, en 1875 y sus tres objetos son:

1.- Formar un núcleo de la Fraternidad Universal de la Humanidad, sin distinción de raza, credo, sexo, casta o color.

2.-Fomentar el estudio comparativo de las religiones, filosofías y ciencias.

3.- Investigar las Leyes no explicadas de la Naturaleza y los poderes latentes en el hombre.

      A ninguna persona se le pregunta sus opiniones religiosas, filosóficas o políticas al ingresar a la Sociedad, ni se permite que otros intervengan en ellas, pero se espera de todos que demuestren hacia la religión y manera de pensar de los demás, el mismo respeto que piden para las suyas.

     La Sociedad Teosófica no tiene dogmas, ni sacerdotes, ni ceremonia alguna. Pero no combate a las religiones; por el contrario, afirma que todas son buenas para sus fieles; y aconseja a sus miembros que vivan la suya como un medio de fomentar su propia evolución espiritual.

     La Sociedad Teosófica invita a sus miembros al estudio comparativo de todas las religiones, filosofías y ciencias, antiguas y modernas; esto capacita al estudiante para quitarse prejuicios y falsas creencias al darse cuenta de que ningún sistema de enseñanza nos explica el secreto de la VIDA tan satisfactoriamente como nos lo da la Teosofía.

     La primera y más importante tarea que ante sí tiene el estudiante es LA MODIFICACIÓN DE SU CARÁCTER. Para ello se le envió a esta tierra. A tal fin y para su mejor capacitación, la Sociedad Teosófica le suministra los elementos necesarios; uno de ellos al pedirle, como único requisito de afiliación, que trate de vivir la fraternidad CON TODO SER VIVIENTE, sin exigirla  DE NINGUNO. De esta manera va desapareciendo de nuestro carácter el EGOÍSMO acumulado en él. Actuando a base de altruismo, llevando a cabo obras amorosas, sin duda alcanzaremos la Sabiduría.
     Los teósofos se dan cuenta de que por lo mismo que el intelecto puede actuar mejor solamente en su propia atmósfera de libertad, la verdad, que es indefinible, puede vislumbrarse mejor cuando no se fijan condiciones al derecho de pesquisa, ni a los métodos de investigación.

     La Sociedad teosófica está compuesta de estudiantes pertenecientes a todas las religiones del mundo o a ninguna; que están unidos por su aceptación de los tres objetos indicados; por su deseo de eliminar los antagonismos ideológicos y atraer a los hombres de buena voluntad, cualesquiera que sean sus opiniones; y compartir con los demás los resultados de sus estudios. Su lazo de unión no es la profesión de un credo común, sino una investigación y aspiración común por la Verdad. Sostienen que la Verdad debe buscarse por el estudio, la reflexión, la pureza de vida y la devoción hacia ideales elevados; consideran la Verdad como algo que va creciendo en lo íntimo de su ser y niegan autoridad a todo libro o persona para imponer cualquier Verdad; consideran que las creencias deben ser el resultado del estudio o de la intuición individuales y no su antecedente, y que deben basarse en el conocimiento  no en meras afirmaciones. Hacen extensiva su tolerancia a todos, aún a los intolerantes, no como un privilegio que otorgan sino como un deber que cumplen; y tratan de hacer desaparecer la ignorancia, no de castigarla. Ven a cada religión y a cada filosofía como una expresión PARCIAL de la Sabiduría Divina, y prefieren estudiarlas a condenarlas, y su práctica, al proselitismo. La PAZ es su consigna y la Verdad su aspiración.
¿QUÉ ES LA TEOSOFÍA?

     La Teosofía es el conjunto de verdades que forma la base de todas las religiones, todas las filosofías y todas las ciencias, y que no puede pretenderse sea de la exclusiva posesión de ninguna. Ofrece una filosofía que hace inteligible la vida, y demuestra la justicia y el amor que guían su evolución. Coloca a la muerte en su verdadero lugar, como un incidente que se repite en una vida sin fin, y que conduce a una existencia más intensa y radiante. Restaura al mundo la Ciencia del Espíritu, enseñando al hombre a conocer al Espíritu como a sí mismo y a la mente y al cuerpo como a sus servidores. Ilumina las escrituras y doctrinas de todas las religiones, descubriendo su oculto significado, justificándolas así, ante la inteligencia, de igual manera que son siempre justificadas ante los ojos de la intuición.
     Los miembros de la Sociedad Teosófica estudian estas verdades y los Teósofos se esfuerzan por vivirlas. Todos los que quieran estudiar, ser tolerantes, tener aspiraciones elevadas y trabajar perseverantemente, son bien venidos como miembros, y queda en manos de ellos el llegar a ser verdaderos teósofos. 

SABER TEOSOFÍA NO ES SER TEÓSOFO; VIVIR LA TEOSOFÍA ES SER TEÓSOFO; NO ES, PUES, CUESTIÓN DE SABER, SINO DE SER.

CARACTERÍSTICAS DE LA SOCIEDAD TEOSÓFICA
     La Sociedad Teosófica no hace teósofos. El teósofo se forma a sí mismo en el laboratorio de la vida, asimilando las experiencias que le proporcionan los acontecimientos. Esta Sociedad es un vasto experimento mundial de transformación interna del ser humano.

     Para que el Estudiante reforme su carácter, la Sociedad Teosófica le proporciona los conocimientos elementales y le crea un clima adecuado; lo demás es obra suya y en sus manos está que este proceso sea breve o dilatado, según sea que él ponga verdadero interés o que simplemente se deje llevar por los factores evolutivos que gobiernan a la generalidad de los hombres.

     En la Sociedad Teosófica nadie tiene autoridad en materia de opiniones. Cada uno de sus miembros queda en completa libertad para formular su teoría de la vida y para determinar la dirección de su pensamiento sin que nadie tenga el menor derecho para dictarle lo que debería elegir o lo que debería pensar. En la Sociedad Teosófica hay solamente una condición que obliga a todos sus miembros: reconocer la Fraternidad Universal, en todos los reinos de la Naturaleza. Fuera de esto, cada miembro es absolutamente libre. La teosofía contiene cierto cuerpo de enseñanzas que por ahora se pueden dar al mundo y la difusión de ese conjunto de enseñanzas es uno de los fines que la Sociedad Teosófica se propone, pero sin hacerlas obligatorias para sus miembros. Tal actitud de la Sociedad descansa en una base muy sólida: la de que ninguna persona podrá realmente creer una verdad mientras no haya crecido internamente lo suficiente para verla por sí misma. El hombre que no está ciego y abre los ojos, ve la luz; no es necesario pedirle que crea en ella; tal sucede con la verdad en nuestro plano mental: tan luego como quedan abiertos los ojos de la naturaleza interna, los ojos del intelecto, no queda ya lugar alguno para la argumentación; es cuestión de VER.
LIBERTAD DE PENSAMIENTO

     Como la Sociedad Teosófica se ha difundido por todo el mundo civilizado y, sin renunciar a los dogmas especiales de sus respectivas fes, se han hecho miembros de la misma fieles de todas las religiones, y personas cuya única religión es su propio código interno de moralidad y de conducta, se ha creído conveniente hacer resaltar el hecho de que no existe doctrina, ni opinión concebida o sustentada por quienquiera que sea, que en modo alguno pueda atar a algún miembro de la Sociedad, y que no sea libre todo miembro de aceptar o rechazar. La única condición para ser miembro es la aceptación de los tres objetos. Ningún instructor o escritor, tiene autoridad alguna para imponer sus enseñanzas u opiniones a los miembros. Todos ellos tienen, pues, igual derecho para adherirse a cualquier instructor o escuela de pensamiento que prefieran, pero no tienen derecho para obligar a otro en su elección. Ningún candidato para un cargo podrá ser elegible ni ningún elector perderá su derecho de votar con motivo de cualquier opinión que sustente, o porque pertenezca a una escuela de pensamiento cualquiera. Las opiniones o creencias ni implican privilegios ni imponen penalidades.

¿QUÉ ENSEÑA LA TEOSOFIA?

     La parte interna de toda enseñanza, ya sea religiosa, filosófica o científica, se ha reservado en todo tiempo para quienes desean adquirir el conocimiento directo de la Divinidad (como el místico); de sus propósitos (como el filósofo); y de sus procedimientos (como el científico). Esta enseñanza integral se conoce en Occidente, desde el siglo III, como TEOSOFÍA, y desde millares de años en Oriente como “BRAHMA-VIDYA” (literalmente “Divina Sabiduría”, ”Dios-ciencia”) o sea, el conocimiento de las cosas de la Deidad. La teosofía, tanto en el mundo moderno como en el antiguo, ha proclamado siempre la posibilidad de tal conocimiento como un Resultado inevitable de la inmanencia de la Divinidad. (“Dios está en todo lugar por esencia, presencia y potencia”). El hombres, esencialmente, un ser espiritual, pues su ser o espíritu es una emanación del Ser o Espíritu Universal. De aquí que, conocerse uno a sí mismo, a su más íntimo ser, es conocer la Deidad. Tal ha sido la universal experiencia de quienes han tenido éxito al encontrar el “Reino de los cielos” dentro de sí mismos. No puede ser un verdadero Teósofo el hombre que no haya tenido conocimiento directo de la Deidad; pero todos podemos lograr tal conocimiento si nos capacitamos mediante el esfuerzo requerido.
     Históricamente, la palabra TEOSOFÍA denota un cuerpo de verdades o de hechos concernientes a la Deidad (Religión), o a la Conciencia y la Evolución (Filosofía) y a la constitución del Universo y del hombre (ciencia).

     Puede encontrarse su rastro en “LOS UPANISHADS”; en los “PURANAS” y en las seis “DARSANAS” o Sistemas de filosofía Hindú; en el Taoísmo y “LOS CLÁSICOS DE LA PUREZA”, de los Chinos; en el “LIBRO DE LOS MUERTOS” de los Egipcios; en el “GATHAS”  y otras escrituras de los Persas; en la KABALA y el TALMUD de los Hebreros; en Pitágoras y Platón; en las escrituras cristianas de los primitivos Padres Gnósticos de la Iglesia Cristiana, como Basílides, Orígenes, etc.; en las Escuelas Neo-platónicas con Plotino, Jámblico y los teurgistas como Simón el Mago; en los Doctores del Islam; reapareciendo con los estudiantes Rosacruces de alquimia y astrología; en Rosenkreutz, Paracelso, Giordano Bruno, y cientos más que asimilaron y transmitieron la Sabiduría-Tradición, o sea la Teosofía. Su renacimiento y sistematización de un cuerpo de doctrinas coherentes e interrelacionadas, es moderno y ha sido labor de la Sociedad Teosófica.
     Las doctrinas universales de la Teosofía son las siguientes:

ENSEÑANZAS RELIGIOSAS

     La idea central Teosófica, que es la primera verdad universal de religión, es la de LA UNIDAD DEL SER, o sea, LA EXISTENCIA-UNA que es la fuente de todas las existencias actuales y potenciales, la “supervida” eterna tras lo transitorio; inmutable tras lo cambiante; que a todos sostiene sin ser sostenida; que todo lo abarca y todo lo contiene; lo UNO-SIN SEGUNDO.

     La segunda grande y universal verdad religiosa de la Teosofía es LA TRINIDAD D UN LOGOS al manifestarse. Adopta este término la Teosofía tomándolo de Platón, de filón y del Cuarto Evangelio. “…Procediendo de las profundidades de la Existencia-Una que sobrepasa toda comprensión y todo lenguaje, un “LOGOS”, imponiéndose a Sí Mismo un límite i circunscribiendo voluntariamente su propia área de acción, deviene un DIOS MANIFESTADO y crea un Universo. Esta Deidad creadora se auto-desenvuelve en triple forma. El primer Logos que exhala de Sí y aspira dentro de Sí los mundos, (VOLUNTAD), el Segundo Logos manifiesta los dos aspectos de Vida y Forma entre los cuales ha de tejerse la contextura del Universo, (SABIDURÍA), y el Tercer Logos, la Mente Universal creadora, fuente de todas las formas arquetípicas que han de ser producidas y elaboradas en la materia durante la Evolución del Universo (ACTIVIDAD)…”.

     LA JERARQUÍA DE SERES, es la tercera verdad universalmente aceptada. Hay Legiones de Logos secundarios, desde los que rigen las congregaciones de sistemas solares hasta los que rigen un solo sistema hay innumerables huestes de inteligencias espirituales (Los Devas, Arcángeles y Ángeles de las religiones), así como las graduaciones de espíritus infundidos en cuerpos humanos, hasta las inteligencias sub-humanas, espíritus de la Naturaleza, y las que aún no despiertan.
     La cuarta verdad en Teosofía es la FRATERNIDAD UNIVERSAL, inevitable deducción de las precedentes. Puesto que una sola vida anima todas las formas, éstas deben hallarse interrelacionadas y eslabonadas; por más desigual que pueda ser su desarrollo, no dejan de constituir una sola gigantesca familia. La Fraternidad Universal de la Teosofía, postulando identidad de origen y potencialidad, reconoce diversidad de desarrollo evolutivo moral, intelectual y social.

ENSEÑANZAS FILOSÓFICAS

     Filosóficamente, la Teosofía es idealista, sostiene que la CONCIENCIA es el primero y único hecho indubitable para todos; hecho que ni puede ser fortalecido ni puede ser debilitado por argumento alguno. “Yo-Soy”, es el testimonio de la conciencia para sí misma y nada puede quebrantarlo pues cualquier argumento negativo deberá ser dirigido a aquella misma conciencia, lo cual implica su existencia.

     LA ETERNIDAD DEL ESPÍRITU (inmortalidad del alma) es parte integrante de la filosofía teosófica como deducción inevitable de la identidad de naturalezas del ser humano y del Ser Universal. La continuidad de conciencia es igualmente inevitable puesto que el “Yo” es consciente y eterno y en él deben residir todas sus experiencias, la inspección sucesiva de las cuales se llama “Memoria” o recordación.

     El medio para que se desarrolle este Ser continuo y consciente en el reino humano, es reencarnándose. La Reencarnación constituye, de hecho, “la única doctrina de inmortalidad que la filosofía puede contemplar y admitir”, como lo dijo el Sr. Hume. Significa que el Ser, ya evolucionado hasta la etapa humana, principia naciendo como salvaje de tipo ínfimo para acumular, durante muchas vidas, experiencias agradables o dolorosas, y convertirlas, después de la muerte, en capacidades mentales y morales. Cada nacimiento trae consigo el fruto de las vidas precedentes, como punto de partida para la nueva peregrinación. Este fruto es el carácter innato, o sea el temperamento mental y moral de cada persona.

ENSEÑANZAS CIENTÍFICAS
     La Teosofía difiere de la ciencia moderna en que, bajo la denominación de ciencia, incluye las investigaciones en los mundos suprafísicos. Pero sus métodos son iguales: investigación mediante la observación de los fenómenos objetivos; razonamiento a base de dicha observación; forjadura de hipótesis; descubrimiento de secuencias invariables; esto s, de leyes naturales; repetidos experimentos para verificar las deducciones y, por último, formulación de resultados. Así como el científico usa de instrumentos de laboratorio para sus observaciones, el teósofo usa de sus sentidos, pero ya refinados; de hecho, “supersentidos” que respondan a vibraciones de materia más fina y sutil que aquella que afecta a los sentidos físicos.
     LA CONSTITUCIÓN DEL UNIVERSO, enseñanza científica de la Teosofía, nos parece como la más razonable y es congruente con las observaciones que somos capaces de hacer. Un universo consta de siete clases de materia, o siete “planos”, de los cuales el inferior o más denso se llama físico o sólido. Los llamados Sistemas Solares se hallan todos en el Plano físico del Universo y cada Sistema Solar repite dentro de sí las siete clases de materia cuyas subdivisiones pueden ser estudiadas por videntes más o menos desarrollados. He aquí un campo de observación abierto al estudiante ocultista de nuestros propios días que acometa la empresa de purificar sus vehículos lo suficiente para capacitarse a fin de hacer investigaciones directas.

     LA CONSTITUCIÓN DEL HOMBRE es análoga a la del Sistema Solar y de aquí la posibilidad de un conocimiento del Ser Universal, y se halla revestido de la materia de los mundos inferiores a fin de que pueda reconocerlos y conquistarlos.

     LA LEY DE ACCIÓN Y REACCIÓN es universal y actúa tanto en los mundos de emoción, pensamiento y espíritu, cuanto en el físico. De aquí que un hombre pueda reconstruir su carácter tan científicamente como puede reconstruir su cuerpo. El estudio y la utilización de esta Ley, sintetizada como KARMA, constituye una parte fascinadora de la labor del estudiante de Teosofía.

     LA EVOLUCION.- Tras el despertar de la conciencia a través de los reinos mineral, vegetal y animal, la inteligencia alcanza la etapa humana para seguir su desarrollo mediante la reencarnación y bajo la LEY DE karma. La variedad de tipos raciales suministra a los Egos reencarnantes la variedad necesaria de organismos para su evolución, renaciendo en las diferentes razas y subrazas, tan a menudo cuanto fuere necesario para su evolución, hasta alcanzar la perfección humana y las Iniciaciones propias del “Sendero de Santidad”.
ÉTICA DE LA TEOSOFÍA

     No se han formulado aún, definitivamente, en algún código los principios de ética Teosófica; pero éstos constan de todo lo más espiritualmente refinado; lo más sublime de las Sagradas Escrituras de todo el mundo. Lo más ennoblecedor e inspirador en los escritos de filósofos y moralistas, forma la Ética de la Teosofía. En términos generales: Aquello que colabora con la Voluntad Divina en la Evolución, es bueno y recto; aquello que va en contra de la Evolución es malo e indebido. El teósofo de esfuerza por vivir de acuerdo con el espíritu  de seres tan elevados como el Señor Buddha y el Señor Cristo, más bien que de acuerdo a prácticas, ceremonias o convencionalismos seguidos por la ignorancia de la muchedumbre.

 EL SELLO DE LA SOCIEDAD TEOSÓFICA

     En todas las simbologías y religiones arcaicas encontramos asociada la figura del Dragón, de la gran serpiente, con la idea de Sabiduría, o al menos, de conocimiento de cosas ocultas. Los “Dragones de Sabiduría” se denominaban antiguamente a los Grandes Iniciados, a Instructores o Maestros en Religión, Filosofía y el Arte de Curar. En el México prehistórico se denominaban “Los Nagas” (o serpientes) a una de las grandes tribus o clanes de la subraza Tolteca, así como a los Sacerdotes o Magos.

     El sello Teosófico comprendido dentro de una serpiente, alude, pues, a la Sabiduría que es posible obtener en este Universo, es decir LA TEOSOFÍA, o sea, el conocimiento de todas las cosas que la Divinidad está llevando a cabo en su incesante labor de crear, preservar y destruir mundos. La serpiente enroscada sobre sí misma en forma de círculo, significa los ciclos a base de los cuales procede la manifestación de lo visible, así como la evolución y el desarrollo de todo aquello en que se infunda la Vida Una, desde el Cosmos y el Planeta hasta el Hombre y la célula; desde las sucesivas civilizaciones hasta las instituciones, los sistemas, la Historia, etc. “El Círculo, -dice el Maestro- indica la cualidad dimanante y circunscribiente del TODO; el principio universal, que desde un punto dado se dilata y extiende hasta contener en Sí todas las cosas, incluyendo la potencialidad de cada acción en el Cosmos”.

     La serpiente enroscada, con su cola en la boca, representa, pues, el Círculo de lo Infinito; el espacio abstracto-absoluto en el cual se manifiesta, por modo enteramente periódico, el espacio concreto-relativo con su multiplicidad de universos. Cada vez que la serpiente “se traga la cola” transcurre un Ciclo Mayor compuesto de siete ciclos menores. El cambio periódico de su piel podría simbolizar la regeneración y el renacimiento. La cabeza y la cola pueden simbolizar el Principio y el Fin, la Causa y el Efecto. Cada causa contienen en sí, potencialmente, el efecto, y todo efecto viene a ser causa a su vez. Según esto, la cabeza y la cosa serían el Alpha y la Omega de la naturaleza manifestada, del Logos, del Gran Dragón de la Sabiduría.

     Los triángulos entrelazados, o sea, la “Estrella de Seis Puntas”, signo hindú de Vichnu, (de donde lo adoptó Salomón) aluden, tomando en cuenta su sentido oculto, a las Siete fuerzas de la Naturaleza; los Siete Planos o Mundos, los siete principios, etc. Simbolizan también la unión del Espíritu (o sea el fuego), la llama que asciende, con la Materia (o sea el agua) que fecunda y se expansiona. Ambos son inseparables y expresan los dos aspectos pensables de Lo Absoluto.

     El doble triángulo, considerado por los Kabalistas como el Sello de Salomón, es el Sri-Antara del arcaico templo Ario, e indica la síntesis geométrica de toda la Doctrina Oculta, el “Misterio de los Misterios”. Simboliza la base de la Creación y contiene la “cuadratura del círculo”, la Piedra Filosofal, los magnos problemas de la Muerte y de la Vida, así como el Misterio del Mal. El doble triángulo implica el Gran Activo y el Gran Pasivo; Purusha y Prakriti entre los hindúes; algo equivalente a Espíritu y Materia entre los occidentales; principio generador y principio fecundador; macho y hembra, etc. De ambos triángulos entrelazados, el que apunta hacia abajo es la Sabiduría ya revelada en este mundo fenoménico, y el que apunta hacia arriba es la Sabiduría oculta aún. El doble triángulo o Estrella de Seis Puntas es el perfecto siete porque su punto central es el germen del seis y su matriz; siendo el círculo que lo abarca el Infinito Espacio o Principio Universal.

     Cada triángulo es una Trinidad porque implica un triple aspecto. El blanco representa, en sus líneas rectas, el Conocimiento, el que conoce y lo conocido. El negro representa la substancia, la Forma y el Color. Ambos denotan las fuerzas creadoras, preservadoras y destructoras que se hallan íntimamente correlacionadas entre sí, como las tres ”Gunas” de la materia.
     La Cruz Ansata, el “Ank” o Cruz con asa, es la cruz de carne en la que el hombre está incesantemente sacrificando al divino Logos, su YO supero. En el bosquejo, sumamente simple, representa un hombre: la cabeza y la espina dorsal que son el Sendero o camino de Kundalini, la Fuerza Serpentina, la Tercera Corriente que con las dos precedentes forma una cruz en el cerebro y al fin llega a “la puerta de Brahma”, o Brahmaranda, en la coronilla. La Tau es así “el Sendero de la Evolución Espiritual” y corresponde al TAO (tao significa “camino”) de los chinos, la palabra sagrada de la Cuarta Raza Raíz. Es razonable, pues, deducir que este símbolo, como los demás, tuvo su origen en la Atlántida.

     La Svástica. Pocos símbolos existen que encierren mayor significado que éste. Es Alfa y Omega de la Fuerza Creadora Universal desarrollándose del espíritu puro, y terminando en la materia densa. Sus cuatro brazos vueltos en ángulo recto se refieren al continuo movimiento y evolución del Cosmos invisible de las Fuerzas Primordiales; en el Cosmos manifestado y en la tierra significa la rotación de los ejes del mundo y sus cinturones ecuatoriales; en su posición giratoria simboliza el dinamismo que alienta en toda partícula y en todo ser, desde el átomo al Cosmos; la continua vibración de todo lo que existe; la energía en acción. La Svástica (palabra que significa seña propicia) es el sumario de la Evolución del Cosmos y del Hombre. En una de las catacumbas de Roma se encontró este signo con la inscripción “Vitalis Vitalia” o sea: Vida de la Vida.
     Por último, el signo sánscrito que corona el Sello es la Palabra Sagrada, la síntesis de todo sonido creador, de toda manifestación y de toda aspiración a la Unidad Fundamental de la Existencia.

     Según frase del Maestro K.H. “el chela capaz de interpretar o explicar este Sello desde cada uno de sus aspectos o significados, será, virtualmente, un Adepto”.
GRANDES DÍAS TEOSÓFICOS
…”Tendremos ahora tres festivales especiales para toda la Sociedad Teosófica:

FEBRERO        17: DÍA DE ADYAR.

MAYO               8: DIA DEL LOTO BLANCO.

                         (Consagrado a la conmemoración de quienes pasaron al “más allá”).

NOVIEMBRE 17: DÍA DE LOS FUNDADORES

                               (fecha de la cual data la vida de nuestra sociedad)…”

                                                                                                                                        Annie Besant
EL DÍA DE ADYAR

     A principios de 1922 la Sra. Irma de Manziarly sugirió que el 17 de febrero se considerase como un día en el cual deberíamos pensar en Adyar y fortalecer por todo el mundo nuestros lazos de Gratitud con la Sede Central. Desde aquel tiempo se ha venido celebrando esta fecha como el día especial para que los miembros ofrenden a Adyar sus donativos de mente, corazón y dineros, en cordial homenaje. Los fondos que allá se reciben son distribuidos entre las Escuelas primarias gratuitas que sostiene la Sociedad: la Biblioteca de Adyar, y otros propósitos que ocuparon la mente del Presidente Fundador.

     Por tres razones se eligió ese día como peculiarmente apropiado:

     1.- Giordano Bruno, heraldo de la Teosofía que, a causa de los adversos tiempos, no pudo implantarla en Europa, abandonó su cuerpo físico en la hoguera, en Roma, el 17 de febrero de 1600, martirizado por la “Santa Inquisición”.
     2.- El Sr. Carlos Webster Leadbeater, gran instructor teosófico, colaborador de la Dra. Besant por más de 40 años, y el más preciso clarividente contemporáneo, nació el 17 de Febrero de 1847 en Inglaterra.

     3.- El Coronel Olcott, Presidente Fundador de la Sociedad Teosófica, pasó a la vida superior en Adyar el 17 de Febrero de 1907.

     En la Sede Central de Adyar se iza este día la bandera de la S.T. En el Salón se recitan sonoramente las plegarias de las siete Grandes religiones, minutos antes de las 7 de la mañana. Siguen algunas breves alocuciones y, en el momento exacto de las 7.17 horas, cuando el Coronel fue separado de su cuerpo físico por su Maestro, la concurrencia se pone en pie en solemne y silencioso homenaje. Acto seguido, se inicia una procesión para ofrecer flores tanto frente a la estatua del Coronel dentro del “hall” como en el sitio conmemorativo, cerca del templo Budista, donde su cuerpo fue consumido por el fuego.

     Es costumbre hacer el 17 de febrero una colecta especial, durante el festival con que las Logias lo conmemoran, para remitir los fondos como una ofrenda nacional destinada a los altruistas fines a que se aplican en Adyar. Es costumbre, durante la reunión, leer pasajes de la vida y hechos de nuestros tres líderes ya mencionados. Y es costumbre también, recordar entonces a los buenos trabajadores que nos hubieren precedido en el tránsito a la vida superior, particularmente aquellos que laboraron por la vida de la Logia y por la difusión de Mensaje Teosófico.
ORIGEN DE LA FIESTA DE “EL LOTO BLANCO”
     Cuando la señora Blavatsky hizo su testamento el 31 de enero de 1885, se hallaba gravemente enferma en Adyar. Se habían acrecentado sus sufrimientos por los ataques de los Misioneros Cristianos cuando el asunto de los Coulomb, y ella no esperaba ya vivir muchos días. Pero en el punto crítico de su enfermedad intervino su Maestro presentando a su elección una alternativa: O la desencarnación inmediata y por consiguiente el término de sus sufrimientos, o bien la prolongación de ellos manteniendo su cuerpo físico por el tiempo necesario para escribir “La Doctrina Secreta” y dar así al mundo la suma de conocimientos ocultos que ya podían ser entregados a la Humanidad. Siempre dispuesta al sacrificio de sí misma, Mme. Blavatsky optó por lo segundo y entonces el Maestro reforzó la vitalidad de su decaído organismo volviéndolo a la salud. H.P.B. por consejo del medido se trasladó a Europa el 31 de Marzo de 1885 y se instaló en Wurzburg, en casa de una amiga suya, donde comenzó a escribir “La Doctrina Secreta”.

    Después de seis años de ruda labor, sobrecargada por el malestar físico y casi terminada la obra capital de la literatura teosófica, la señora Blavatsky abandonó su cuerpo en Londres el día 8 de Mayo de 1891. Una de las cláusulas de su Testamento decía…” Deseo que cada año, el día aniversario de mi muerte, se reúnan mis amigos en la Residencia Central de la Sociedad Teosófica, Adyar, para leer un capítulo de “La Luz de Asia”, de Sir Edwin Arnold, y otro del “Bhágavad-Gita”.

     La primera indicación oficial concerniente al “Día del Loto Blanco” se encuentra en las Órdenes Ejecutivas expedidas por el Presidente Vitalicio de la Sociedad, Coronel Olcott, y publicadas en el número de Mayo de 1892 de “The Theosophist”, que dicen así:

“SOCIDAD TEOSÓFICA”
Oficina del Presidente.

Adyar, 17 de Abril de 1892.

DIA DEL LOTO BLANCO

     “En su testamento, H.P.Blavatsky expresó su deseo de que cada año, en el aniversario de su muerte, algunos de sus amigos se reuniesen en el Cuartel General de la Sociedad Teosófica para leer un capítulo de “La Luz de Asia” y extractos del “Bhágavad-Gita”. Y dado que sus colegas que le sobreviven conservan fresca la memoria de los servicios que ella hizo a la Humanidad, y de su acendrado amor por la Sociedad, el suscrito propone que este aniversario sea conocido entre nosotros bajo el nombre de “El Día del Loto Blanco”; y por tanto expido las órdenes y recomendaciones oficiales que siguen:
     1º Al mediodía del 8 de Mayo de 1892, y cada año de este mismo día, tendrá lugar una reunión conmemorativa durante la cual se leerán extractos de las obras mencionadas y se efectuarán cortas alocuciones por el Presidente de la Reunión y por las personas que lo desearen.

    2º Se izará el pabellón de la Sociedad desde la salida hasta la puerta del Sol, y se decorará el Salón de Actos con flores de Loto Blanco…

     “El suscrito recomienda a todas las Secciones y Logias Teosófica del mundo entero que se reúnan cada año el día aniversario de la muerte de H.P.B. y se esfuercen con dignidad, sin sectarismos ni formas serviles de adulación o huecos cumplidos, por dar expresión al sentimiento general de amor por aquella que nos indicó el Sendero ascendente que conduce a las cimas del conocimiento…”

     En su “Diario”, bajo fecha domingo 8 de Mayo de 1892, el Coronel Olcott escribió esta nota:

     “Primera celebración del Día del Loto Blanco en memoria de la muerte de H.P.Blavatsky, acaecida hace un año. Alocuciones. Se cantaron versículos del “Bhagavad Gita” Leyéndose su traducción, así como extractos de “La Luz de Asia” y unas notas acerca del significado místico del Loto Blanco. 50 Delegados”.

     Y el día 9 de mayo escribía…”El diario “Correo de  Madrás” dedica una columna y media al asunto del Lot Blanco…”

H.P,B., había expresado el deseo de que su cuerpo fuese incinerado en el territorio de la Residencia Central de la S.T. en Adyar y las cenizas enterradas en el mismo sitio, estando presentes al acto solamente miembros de la Sociedad. Pero la cremación tuvo lugar en Woking, cerca de Londres, sin aparato ni ceremonias, confirme a sus deseos. Su cadáver fue transportado con toda sencillez al horno crematorio, acompañado de todos los trabajadores del Cuartel General de la Sociedad en Londres, así como de varios de sus amigos quienes “rodeaban el ataúd cubierto de flores”. El Sr. Mead leyó una alocución fúnebre cuyo texto había sido cuidadosamente preparado por los Jefes del Movimiento Teosófico.

     Pocos años después la porción de cenizas que se encontraba en Londres fue transportada a Adyar y en 1899 el Coronel Olcott enterró ambas porciones bajo la estatua de H.P,B. que se mira en el gran Hall de Adyar. Y la urna del escultor sueco, que las contenía, quedó expuesta en el Museo de Adyar.

     Posteriormente, por recomendación de uno de los Presidentes de la Sociedad Teosófica, Dr. Arundale, las Logias de la S.T. acostumbran en este día, al hacer la conmemoración de H.P,B., recordar también a todos los trabajadores de cada Sección Nacional que más se hubiesen destacado por sus servicios a la Humanidad laborando como miembros activos de la Sociedad Teosófica en pro de algún alto ideal de servicio a los demás.
DÍA DE LA FUNDACIÓN 17 de NOVIEMBRE
     El 17 de Noviembre de cada año es un día de gran celebración para la Sociedad Teosófica en todo el mundo. En este día fue oficialmente proclamada la fundación de la Sociedad en New York, y desde entonces ha continuado derramando su Luz espiritual, iluminando las sendas de razas, religiones y nacionalidades; lo mismo que las conciencias de los individuos. Para todos los teósofos, este es un Día de Recordación en que todos expresamos gratitud a los dos Beneméritos Fundadores de nuestra Sociedad, el coronel H.S.Olcott y Mme. H.P, Blavatsky. También recordamos en este día a aquellos otros Grandes Teósofos que contribuyeron mucho en el pasado, con su vida y su trabajo, a la vigorización de este Movimiento que está impulsando la Fraternidad Universal. Recordamos especialmente a la Dra. Annie Besant, a Monseñor C.W.Leadbeater, al Dr. George S. Arundale, al Sr. Jinarajadasa, y todos aquellos que se han destacado por su aportación a la labor y al moderno pensamiento Teosófico. Recordamos igualmente a muchos trabajadores “desconocidos” de todas las Secciones Nacionales, que con su silencioso sacrificio han capacitado a la Sociedad Teosófica para crecer como Movimiento fuerte y dinámico, para constituirse en eficaz experimento de transformación social del mundo.
ALOCUCIÓN A INGRESANTES EN LA SOCIEDAD TEOSÓFICA

Por el Presidente  N SRI RAM

     Hermano: Doy a usted la más cordial bienvenida a la Sociedad Teosófica que es una Fraternidad esparcida por todo el globo, compuesta de hombres y mujeres de muchas razas, nacionalidades y religiones. La fraternidad que une a nuestra Sociedad es realmente la conciencia de una verdad que incluye a toda la humanidad, mejor dicho a todo lo que tiene vida. Los miembros de nuestra Sociedad no van a crear esta Fraternidad, sino solamente a reconocerla como un hecho de la Naturaleza. Nuestra Sociedad aspira a ser un núcleo que tenga la función vital de despertar en la humanidad una conciencia de su unidad. Tal despertar hará cambiar toda vida, y las relaciones de toda vida, tanto entre individuos como entre comunidades raciales y nacionales.
     Al practicar esta Fraternidad, el teósofo tiene el deber de principiar con él mismo y con su propia vida. ALLÍ ESTÁ la piedra básica sobre la cual deberá él construir el edificio de su vida, la superestructura del conocimiento que ya realizó. La Teosofía no es un castillo en el aire apartado del terreno de la verdad; tampoco es una especulación vana; es tan práctica como cualquier otro conocimiento, como las matemáticas, por ejemplo, las cuales si bien abstractas, se basan sobre la experiencia de diaria práctica.

     Para vivir la Teosofía deberá uno compartir su propio conocimiento con otros, no arrojándolo sobre ellos sino presentándolo por lo que vale ante la persona a quien se ofrece. Ser un teósofo implica ayudar, a lo menos con simpatía activa, sino de manera más positiva, en cualquier esfuerzo noble, en cualquier empresa humanitaria, de acuerdo con nuestras propias oportunidades y capacidad. Cada miembro de la Sociedad teosófica inevitablemente representa a la Teosofía, dentro de su propio círculo, por la vida que vive, incluyendo los pensamientos que piensa, las palabras que pronuncia y los motivos de sus acciones. Si él es persona que ayuda siempre, llena de calma, de simpatía y de comprensión, el mundo sabrá que esa es la naturaleza de la sabiduría a la que él rinde culto. Si su comportamiento fuere diferente, entonces la Teosofía sufre, respectivamente, en la estimación de quienes podrían beneficiarse en gran manera por ella si les hubiera sido presentada en forma atractiva por la vida que llevan sus exponentes.

     Permitidme citar aquí un consejo muy útil de mi predecesor, el hermano C. Jinarajadasa: …”Nuestra vida está compuesta de reacciones hacia los demás, cada minuto del día. Cada vez que tengamos que reaccionar ante alguien que nos haya molestado, antes de que empiece la reacción digámonos a nosotros mismos: “Este es mi hermano”. Cuando vayamos en un autobús o en un tranvía, pensemos del  que está sentado cerca de nosotros, como si fuere nuestro hermano. Un teósofo LO ES según actúe”.

     Un Teósofo debe respetar las creencias de los demás tanto como él espere que sean respetadas las suyas. La Teosofía, aun tal como la conocemos, si bien la conocemos apenas en parte, ha vertido una espléndida iluminación sobre muchas verdades religiosas, ya se trate del Hinduismo, del Budismo, Hebraísmo, Cristianismo, Islamismo y otras. Ha ayudado a muchos a encontrar en su religión la inspiración que les parecía faltarle, y a encontrarla en una forma ennoblecida. Los ha ayudado a ver que todas las religiones apenas son formas de una sola Sabiduría-Religión, formas inevitablemente torcidas por las tendencias de la gente a la superstición, por una imaginada autosuperioridad y por un ansioso pensar. Siendo el lema de nuestra Sociedad “No hay religión superior a la Verdad”, el Teósofo no está atado por credo alguno que no sea la Verdad que él mismo hubiere encontrado, ni por idea alguna excepto las que pudiera aceptar en completa libertad.
     Nuestra Sociedad está organizada en Secciones Nacionales y Logias, que algunas veces se llaman Ramas. Cada una es autónoma dentro de los límites de la Constitución Internacional. Naturalmente usted será miembro de una Logia o Rama en el lugar de su residencia o cerca de ella, a menos que se vea forzado a permanecer como miembro no adscrito. Haga de su Logia una parte de su vida, tome interés en su bienestar; y procure cooperar en todo lo posible con sus compañeros de Logia, para convertirla en un centro de Luz y benéficas influencias. De esta manera ayudará usted a la Sociedad a servir a la causa para la cual existe. En sus relaciones con sus camaradas, no espere perfección; sea tolerante con sus debilidades así como ellos deberían serlo con las de usted. Sea un canal de comprensión entre quienes piensen diferente; ya que todas las diferencias naturales son como colores de la única o blanca Luz que la Teosofía representa. La Teosofía se ocupa de la verdad que subyace en cada diferencia, así como de la Verdad de la Unidad de ellas.
     Muchos de nosotros creemos que la Sociedad Teosófica fue fundada por ciertos grandes Instructores, Hombres ya liberados, “Hombres justos hechos perfectos”, Adeptos, Rishis, Seres elevados de que hablan muchas religiones. El conocimiento que Ellos poseen es lo que parcialmente se halla incorporado en lo que entendemos como Teosofía. Una de las Grandes posibilidades que este conocimiento pone ante nosotros es la de llegar a ser como Ellos, serenos en medio de todo cambio; victoriosos sobre cualquier dificultad; y unificados con toda la Naturaleza en la benéfica voluntad  y propósito de la Naturaleza. Ser un colaborador con la Naturaleza, equivales a ser un cooperador con aquellas Divinas Inteligencias que se hallan incluidas en la Naturaleza de la Deidad Suprema, comprendiéndola como se pueda. A aquel que llevare esta clase de vida, la Sabiduría le llegará fácil y naturalmente.
N. Sr. Ram.

BREVE HISTORIA DE LA SOCIEDAD TEOSÓFICA

     La Sociedad Teosófica fue fundada en New York el 17 de Noviembre de 1875 por la Sra. Helena P. Blavatsky y el Coronel Henry S. Olcott, bajo la dirección de dos Maestros de Sabiduría. Su Presidente-Fundador fue el Coronel y desempeñó el cargo por 32 años hasta su muerte en Adyar, en 1907; habiendo logrado elevar el número de Logias por todo el mundo hasta 870.

     La Sociedad fue trasladada de Norteamérica a la India en 1878, e incorporada en Madrás el 3 de Abril de 1905.

     En 1907 asumió el puesto de Presidente la Dra. Annie Besant, nuestra “Gran Presidenta” que impulsó extraordinariamente el desarrollo del Movimiento Teosófico. Fue ella “la Primera Oradora del Imperio Británico” según frase de G. Bernard Shaw; escribió 330 libros, folletos, opúsculos, etc., así como incontables artículos; y elevó el número de Logias desde 870 hasta 2.731. Murió el 20 de Septiembre de 1933.
     En junio de 1934, después de las elecciones, ocupó el puesto de Presidente el Dr. George S. Arundale quien por 16 años fuera Secretario particular de la Sra. Besant. Inmediatamente formuló un Plan de 7 años para fomentar el progreso de la Sociedad, y estableció en Adyar el Centro Escolar “Besant” como núcleo de la futura Universidad. La Segunda Guerra Mundial afectó, naturalmente, a la S.T. con disminución de Logias y miembros. El Sr. Arundale presidió por espacio de 11 años hasta su muerte, el 12 de agosto de 1945.

     Su sucesor, el Sr. C.Jinarajadasa (1946-1953) fue el “Apóstol de la Belleza” en la difusión de la Teosofía, por sus conferencias y sus libros. Desde la edad de 20 años inició su asombrosa labor por el Movimiento Teosófico habiendo dedicado 54 años de su vida al trabajo en pro del mismo. Por cuatro veces dio la vuelta al mundo en sus giras de conferencias. Falleció en EE.UU. en Junio de 1953.

     Le sucedió como Presidente el Sr. N.Sri Ram, que igualmente laboró muchos años como Editor Auxiliar de la Dra. Besant, fue un Brahman graduado en la Universidad de Madrás, y sobresale por su sabiduría, su humildad y alta capacidad filosófica. Falleció en Adyar el 8 de Abril de 1973.

     John Coats  fue el siguiente Presidente desde 1973 hasta 1980
     Desde 1980, a la muerte de Coats, y hasta nuestros días preside la Sociedad Teosófica la Sra. Radha Burnier.
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